
EL CAoT IXLO irEL PRITTCIPE. 

Por G. Rodríguez Fore. i3n. 
Hecho histórico que determi-

nó su construcción. — El por 

qué de su actual destino.—Be-

llo motivo decorativo de nues-

tro futuro ornato público 

Un doce de agosto, -aunque 
no el del año 1933 sino el co-
rrespondiente al 1762, capi-
tularon, después de larga y 
heroica, resistencia, las tropas 
españolas encargadas de la 
defensa de la Habana. La re-
lativa facilidad con que lleva-
ron a feliz término su acción 
militar los marinos de la ar-
mada británica, demostró a 
las autoridades de la Metrópo-
li que p a r a defender eficaz-
mente a una plaza se necesi-
taba algo más que el heroís-
mo y el coraje de sus defenso-
res, esto es, una preparación 
militar adecuada;' y, como ló-
gica consecuencia, convinie-
ron en la necesidad de aumen 
tar el poder defensivo de la 
capital de la Lila, a cuyos 
efectos dispusieron la realiza-
ción de los estudios y de las 
obras necesarias para conver-
tirla en una verdadera plaza 
fuerte , en una ciudad inexpug 
nable que estuviera al margen 
de todo peligro de una nueva 
invasión extranjera. 

Fué esa circunstancia la que 
determinó que de acuerdo con 
lo recomendado por la estra-
tegia se dispusiera la edifica-
ción de una fortaleza en la al-
tu ra en que se encuentra la 
vetusta construcción que es 
objeto de esta crónica, lugar 
éste ál que por ese entonces 
se denominaba loma de Arós-
tegui. 

Poco tiempo después, allá 
por el año 1787, un construc-
tor de obras apellidado Crame. 
comenzó a levantar de acuer-
do con los diseños trazados 
por el ingeniero Abarca, los 
sólidos y gruesos muros del 
Castillo del Príncipe. 

Seguramente los habi tantes 
de la ciudad que cinco años 
a t rás había sido ocupada por 
los ingleses, siguieron el pro-
ceso de la obra poseídos de un 
doble sentimiento de orgullo y 
de tranquilidad; el primero, 
producido por el hecho de ser 
por todos considerada la nue-
va fortaleza como una de las 
mejores de la época; y el se-
gundo, provinente de las se-
guridades que la misma les 
brindaba al respecto de que 
no volverían a sufr i r los ul-
t ra jes que siempre t raen apa-
rejadas las ocupaciones mili-
tares del tipo de las del caso 
de referencia. 

Diez años más tarde fueron 
terminados los t rabajos de 
construcción de este fuer te cu 
yo emplazamiento fué escogi-
do con el propósito de que el 
mismo respondiera a un doble 
objetivo militar, el de prote-
ger la desembocadura del río 
Almendares. lugar propicio pa 
r a un desembarco, y los apro-
ches de la plaza. Fué en esta 
oportunidad cuando el edifi-
cio que ocupa comenzó su f u n 
ción militar. Más de sesenta 
piezas de artillería y una guar 
nición de novecientos hombres 
fueron llevados ál recinto cu-
yos muros exteriores siguen 
el contorno de un pentágono 
irregular y eran rodeados por 
amplios fosos; que tiene dos 
baluartes, dos simibaluartes, 
una galería aspillerada y sus 
correspondientes galerías para 
minas. 

Esta construcción llenó su 
cometido militar mientras fué 
utilizada como fortaleza, pe-
ro, el Destino le tenía reserva-
das otras funciones: Andando 
el tiempo Cuba se constituyó 
en Estado independiente y des 
de ese momento dejó de on-
dear en lo alto de su mástil el 
pabellón rojo y gualda. Luego, 
se inmovilizó su puente leva-
dizo, sus fosos fueron secados 
y sus piezas de artillería des-
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montadas;, después, !a guarni-
ción evactíó y quedó sola y 
casi abandonada la 'vetusta 
fortaleza de ' bellas líneas y 
muros renegridos por el tiem-
po que antaño fuera timbre 
dje orgullo de los encargados 
de defender el honor de las ar-
mas de España. 

Ya en época de la Repúbli-
ca, se le usó como Presidio Na 
cional y por tal motivo y co 
mo consecuencia de nuestras 
agitaciones políticas, guardó 
prisión en una de sus celdas 
el General José Miguel Gómez, 

quien, como es sabido, fué he-
cho prisionero en la acción de 
Caica;) e durante Ig, revolución 
de febrero. 

.Tiempo después cuando se 
construyó en Isla de Pinos la 
moderna prisión celular y fue-

ron trasladados a ella los pe-
nados que se encontraban re-
cluidos en la antigua fortale- ¡ 
za, la Habana satisfizo la ne-
cesidad de contar con un lu-
gar apropiado para usarla co-
mo cárcel y, por tanto, fué su-
primido el antiestético motivo 
constituido por la existencia 
de un viejo penal con su lúgu-
bre y sombria fachada de en-
rejadas ventanas, precisamen 
te, en la esquina más concu-
rrida y alegre de su principal 
paseo. 

Mientras tanto, el incesante 
progreso de la capital de la 
República habia ensanchado 
el Derímetro de su parte urba-
nizada y la loma del Príncipe 
y a n o e r a u n lugar apartado 
al cual no llegaban el bullicio 

y el gran movimiento de la ciu 
dad. En efecto: La hermosa 
Avenida de la Independencia, 
que partiendo del parque de 
la Fraternidad se dirige en li-
nea recta hasta su falda, se 
había transformado en una de 

las arterias de mayor impor-
tancia de la urbe gracias a la 
convergencia hacia ella de la 
calle Ayestarán y de las Ave-
nidas de Menocal y de los Pre 
sldentes, ya que esa circuns-
tancia, resulta ser la vía que 
mejor comunica al centro de 
la ciudad con las importantes 
barriadas del Vedado, Jesús 
del Monte, el Cerro y la Ví-
bora. 

Seguramente, atendiendo a 
lo expuesto, fué que cuando 
en el año , 1926 el genial urba-
nista francés M. Porestier con-
feccionó, con la cooperación 
de los arquitectos Leveau, La-
batut y Beaudon el famoso y 
gigantesco plan de embelleci-
miento de la Habana, tuvo en 
cuenta las bellas perspectivas 
que ofrece la loma coronada 
por la colonial fortaleza para 
incluir, en el referido proyec-
to, el embellecimiento de este 
mirador desde el cual .pueden 
contemplarse a satisfacción, 
los diversos panoramas de la 
ciudad, entre los que se desta-
ca el que ofrecen el esbelto 
y delicado campanario de la 
iglesia del Sagrado Corazón 
de Jesús con los blancos enca-
jes .de su estilo gótico eclesiás-
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tico; la severa cúpula del Ca-
pitolio con su domo de oro y 
su l interna clásica y la torre 
de la "Cuban Telephone Co." 
mostrando las galanuras y ele-
gancias del Renacimiento. 

La concepción de los técni-
cos franceses quedó f i jada en 
preciosos planos que permane-
cieron cuidadosamerte archi-
vádos en la Secretaría de 
Obras Públicas has ta que la 
iniciativa entusiasta y decidi-
da del Comandante del Ejérci-
to Constitucional, Ramón Gu-
tiérrez de Velázquez, apareció 
como factor determinante pa-
ra llevar a vías de hecho el em 

la ciudad. 
\ 

El mencionado militar des-
pués de obtener de sus supe-
riores gerárquícos la necesaria 
conformidad, se entrevistó con 
el t rabajador ingeniero José G. 
du-Defaix, Jefe del Negociado 
de Construcciones Civiles y 
Militares y, como era lógico 
esperar, de la reunión de estos 
dos cubanos de buena fe sur-
gió, vigoroso, el empeño de 
mejorar en todo lo posible el 
ornato público del rincón ca-
pitalino de referencia. 

Teniendo en cuenta que 
nuestras posibilidades econó-
micas no permitían la ejecu-
ción del acabado proyecto de 
Forestier, se resolvió confec-
cionar uno nuevo que, aunque 
basado en lo esencial del que 
nos había dejado' el famoso 
urbanista, fuera de factible 
desarrollo. Uniendo la acción 
a la idea, se dispuso que de in-
mediato se comenzaran los es-
tudios necesarios para adap 
tar a las realidades imperan-
tes la brillante concepción de 
Forestier. 

Con ese fin, cuatro profesio-
nales jóvenes del departamen-
to, los arquitectos Mario Ro-
dríguez Acosta y Ricarlo Mo-
rales y los ingenieros Manuel 

Cruz Muñoz y Eloy de Castro-
verde, fueron seleccionados 
por du-Defaix para que reali-
zaran las labores técnicas ne 
cesarías a los efectos indica-
dos. 

Al ingeniero Cruz Muñoz se 
le encargaron los t rabajos to-
pográficos; los arquitectos Ro-
dríguez Acosta y Morales se 
dedicaron a hacer la adapta-
ción de los planos del gran 
urbanis ta y al ingeniero Cas-
troverde se le confió la inspec 
ción directa de las obras. 

Varios meses h a n estado tra 
bajando los técnicos citados y 
el acuarelista Guevara en los 
planos cuyas fotografías ilus-
t r an estas líneas. 

De tres puntos principales 
consta el nuevo proyecto: de 
una gran escalinata situada 
a eje con la Avenida de la In-
dependencia; de una gran te-
rraza que mira a la Avenida 
de los Presidentes con la que 
se une por otra escalinata rec-
ta y de la hermosa jardinería 
de los "parterres" que dan a 
la calle 29. Estos tres puntos 
salientes de la composición 
son igualmente bellos. 

Además, intramuros se pro-
yecta una amplia calle que a 
manera de camino de ronda 
facilitará extraordinariamen-
te el tránsito de vehículos y 
peatones. 

Para»todo el perímetro del 
castillo limítrofe con las ave-
nidas que lo circundan se pro-
yectan muros de sostenimien-
to de suficiente al tura para 
que lo enmarquen y permitan 
que su evocadora y bella silue-
ta se recorte y destaque mejor 

Todo lo proyectado está su-
jeto a los imperativos de lo 
posible, por lo que puede afir-
marse que el estudio hecho 
que acusa cierta tendencia re-
nacentista italiana, es un aca-
bado t rabajo que prueba que 
cuantos han laborado en él lo 
han hecho, si no con la sabi-
duría de aquellos maestros ga-
los, si con la devoción y el 

cariño de cubanos que aman 
sinceramente a su paí s y de-
sean su engrandecimiento en 
todos los órdenes. 

Observe el lector cómo el 
progreso ha transformado la 
orgullosa. fortaleza de antaño, 
en un bello motivo decorativo 
de nuestro ornato público. 



Esta excelente perspectiva general del .proyecto de embellecimiento de la loma del Prncipe es obra del 
notable acuarelista Diego Guevara. 
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plano de la planta del Castillo dej Príncipe, levantado 
por militares norteamericanos. 

Fotografía de un 


